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			RED

			La primera lección como soldado de la Federación es la eficiencia.

			Aprendes a incendiar barrios con facilidad.

			No tienes problemas en despejar un pueblo para colocar vías de tren en cuestión de días.

			Puedes ejecutar prisioneros a un ritmo constante, uno tras otro, hasta que casi ni recuerdas quién vino antes o después.

			Ahora veo a los soldados, abajo, removiendo la tierra alrededor de la ciudad de Nuevaedad hasta que el paisaje tranquilo no se diferencia mucho de un desguace. Pero esto es lo que ocurre cuando la Federación encuentra lo que quiere. Venimos a vuestras fronteras, os destruimos y nos lo llevamos.

			Si escucho con atención, percibo las risas de los soldados, las bromas, las historias de su hogar.

			Por supuesto, sus acciones son deleznables, incluso si ellos no son malos por naturaleza. Cierro los ojos y veo quiénes son en realidad: el hermano de alguien, la hermana de alguien. Solo son niños a los que han obligado a elegir entre proteger a su familia o su alma.

			¿Que cómo lo sé? Porque antes yo era uno de ellos.

			Eso es lo que ocurre con el mal. No necesitas serlo para infligirlo. No tiene que consumirte por completo. Puede ser pequeño. Lo único que tienes que hacer es dejar que exista.

			Los soldados de ahí abajo se ríen y bromean porque así evitan mortificarse demasiado por lo que están haciendo en realidad. Sin embargo, dentro de poco la Federación de Karensa los volverá a llevar al campo de batalla. Si dejas que tu pueblo piense demasiado, si les das tiempo para recordar su humanidad, te arriesgas a que se den cuenta del horror de sus actos. La sangre de los inocentes que mancha sus manos. Te arriesgas a que echen la vista atrás, a la masacre que han dejado a su paso, las partes de sí mismos que han destruido en nombre de la Federación. Te arriesgas a que se postren angustiados.

			Si piensas demasiado, si dudas, él te encerrará en una jaula de cristal en uno de sus laboratorios; te aislará para que no tengas a nadie con quien hablar salvo tú mismo. Así que hablas y hablas hasta que la idea del yo y el tú queda desprovista de todo significado, hasta que pierdes la cordura.

			Yo tuve demasiado tiempo para pensar. Me quedé sentado en esa jaula de cristal y pensé en si debería haberle perdonado la vida a una niña, si yo fui el responsable de la muerte de mi familia, cómo podía racionalizar el asesinar a una persona inocente para salvar a otra. Pensé hasta que ya no fui capaz de distinguir el bien del mal.

			Ahora soy libre, pero creo que siempre habrá partes de mí atrapadas en esa cámara. Siempre habrá partes de mí que se pierdan en esa pequeña maldad.
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			FEDERACIÓN DE KARENSA

			Seis meses después de la caída de Mara

		

	
		
			1

			TALIN

			El lugar donde antes estaba la casa de mi madre ahora es un campo de tierra quemada. Recuerdo las hileras de plantas verdes, las vainas a rebosar de guisantes que colgaban de las enredaderas, el rocío sobre las hojas con olor a limón de su hierba dulce. No queda nada.

			El resto de la antigua calle tampoco está: cada choza, cada olla hirviendo sobre el fuego. Los callejones estrechos abarrotados a ambos lados con los puestos de los vendedores ambulantes, envueltos en telas desteñidas y hojas de latón oxidadas, vendiendo un surtido de bolsas de especias y herramientas rescatadas del desguace, el aire punzante con el hedor del pescado frito, la grasa y las aguas residuales sin tratar. No queda nada.

			Los suburbios de la ciudad exterior de Nuevaedad nunca fue un sitio bonito, pero ahora no queda nada más que barro, tierra y escombros. Las únicas huellas de pisadas son de botas de Karensa, de la Federación, que viene a inspeccionar. A lo lejos, los trabajadores están instalando las nuevas vías del tren que conducen directamente a Nuevaedad —la antigua capital de Mara—, ahora otra ciudad caída en manos de la Federación.

			El Salón Nacional está ocupado por un despliegue de camastros y enfermeras que atienden a los heridos de las tropas de la Federación y a los prisioneros de guerra maraneses. Han convertido el apartamento en el que solía compartir habitación con Red en un barracón con ocho soldados de la Federación hacinados. Y bajo tierra, las profundidades de la prisión donde Red estuvo cautivo y a mí me retuvieron cuando regresamos a Mara, se han convertido en una zona de excavación enorme. Veo a Elland, la alcaldesa de Cardinia, de pie junto a la tierra chamuscada hablando con el ingeniero jefe sobre la logística de enviar por barco sus hallazgos de vuelta a la capital.

			La Federación cree que los antiguos dejaron una fuente de energía poderosa, arcaica, en la tierra bajo Mara, y el primer ministro, Constantine, cree que la han encontrado aquí, en las profundidades de lo que solía ser nuestra prisión. Los ingenieros karensanos han abierto la entrada con explosivos y han enviado a sus equipos de excavación al silo. El nivel inferior ahora es un agujero que se adentra en la oscuridad, una cavidad atravesada por docenas de cuerdas y poleas.

			Los cambios se extienden a todo. El muro junto al que solía acurrucarme de pequeña, con los ojos brillantes y meciendo las piernas cuando las patrullas de Golpeadores se dirigían al frente de guerra, está cubierto por completo de papeles de maraneses que buscan a sus seres queridos. Lleva así desde que la ciudad cayó hace seis meses.

			Perdido: Damian Wen Danna, amado padre.

			¿Alguien ha visto a Kira Min Calla? Hija, de doce años, separada de su madre al huir por los túneles.

			Errin An Perra busca a su bebé, Seanine Min Perra, de ojos azules, pelo castaño, diecinueve meses, separados cerca de los muros al sur.

			Torro Wen Marin busca a sus padres, Karin An Tamen y Parro Wen Marin, ambos desaparecidos desde el día de la invasión.

			Y así una lista interminable. Los papeles forman una pila tan gruesa, un montón de búsqueda angustiosa, que parece que el muro en sí está hecho de papel. Me pregunto si los muros de Basea también están así después de que el humo se haya despejado. Me pregunto si queda alguien incluso que nos busque.

			Todas las casas tienen el sello karensano colgado. Todas las fachadas de las tiendas tienen los precios escritos en karensano. Cada esquina tiene, al menos, uno o dos guardias karensanos, la mayoría de ellos con aspecto aburrido y las manos metidas en los bolsillos de sus uniformes escarlata mientras se quejan del frío.

			Solo han hecho falta seis meses para que mis recuerdos de una Mara libre e independiente se desvanezcan. Me había acostumbrado a la rutina de la vida aquí y deseaba que todo siguiera igual, hasta que de nuevo recordé lo rápido que todo puede desaparecer. En un instante, hay una sociedad, un conjunto de muros de hierro y un hogar. Al siguiente, hay cenizas.

			Permanezco junto a Constantine Tyrus, el joven primer ministro de la Federación de Karensa, en la arena en la que solía entrenar con mis compañeros Golpeadores. Este lugar también ha cambiado —con sus laterales cubiertos por los estandartes enemigos—, aunque su propósito sigue siendo el mismo. Hoy estamos aquí para supervisar el castigo de los prisioneros.

			El hermano de Constantine, el general Caitoman, está a su otro lado y hablan en voz baja entre ellos. Hay otros soldados en posición de firmes cerca de nosotros. Les dedico una mirada breve. Algunos me ven y, de inmediato, clavan la vista en el suelo aterrorizados, con la cabeza gacha en una muestra de respeto hacia mí.

			Siento una punzada de satisfacción ante su temor. Entonces, esta se convierte en una oleada de repulsión. Me temen porque ven a un monstruo creado por su primer ministro.

			Por el rabillo del ojo distingo dónde la piel suave de mi antebrazo, entre la muñeca y el codo, tiene una armadura que la cubre por debajo. Ahora, los huesos de mi cuerpo están fortalecidos por la esencia del acero. Mi cabello ha adquirido el mismo lustre metálico que el de Red. El dorso de mis manos porta un tatuaje en forma de diamante, el símbolo de algo indestructible.

			Soy indestructible. Soy más fuerte de lo que debería serlo cualquier humano con vida y, cada vez que me muevo, siento esa fuerza. Donde antes solo veía hierba, ahora distingo un campo de briznas. Parece que el aire ondula con el viento. El mundo vibra con miles de movimientos nuevos. Me han abierto la espalda en dos y me han reconstruido, me han injertado acero en los huesos, el rostro parcialmente oculto tras un casco negro y una máscara.

			Tan solo mis ojos quedan expuestos. Siguen siendo tan grandes y oscuros como siempre, aunque ahora me los han destrozado para convertirlos en algo nuevo y sobrehumano. Y ahora veo algo diferente reflejado en ellos cada vez que paso junto a un espejo: la presencia de alguien más acechando en el fondo de mi mente.

			—La mitad son maraneses —le dice Caitoman a Constantine. Tras todos los meses que he pasado cautiva en los laboratorios, he aprendido suficiente karensano para salir del paso.

			—¿Y la otra mitad? —pregunta. Suena desinteresado, pero a través de nuestro vínculo, me fijo en que ha despertado la atención del primer ministro, como si hubiese estado esperando impaciente que Caitoman le contase más cosas de los prisioneros.

			Los labios de Caitoman se curvan en una fina sonrisa. Es todo lo que Constantine no: músculos desarrollados, alto y fuerte, cabello completamente castaño y ojos maliciosos. Pero incluso los ojos de Constantine no tienen ese vacío que sí caracteriza los de su hermano. Cuando miro al general, lo único que veo es el océano por la noche. Despiadado y revuelto.

			—Los rebeldes que hemos atrapado en los estados fronterizos —responde Caitoman. Me esfuerzo por seguirlo en karensano—. Dos de ellos eran los líderes de los disturbios recientes de Tanapeg. Una es de Carreal. Dirigía el intento de desvincular la ciudad de la Federación.

			Los rebeldes de los estados fronterizos; Tanapeg está al oeste y Carreal, al sur. Llevo meses oyendo hablar de ellos, desde que me convertí en la sombra del primer ministro para protegerlo. A través de nuestro vínculo, siento una profunda satisfacción que emana de Constantine ante el informe de su hermano.

			—Supongo que los has interrogado a conciencia —dice Constantine.

			Caitoman mira a su hermano con una ceja arqueada a modo de entendimiento mutuo.

			—Eso ya deberías saberlo —responde.

			Aprieto y suelto las manos, incluso me digo a mí misma que controle mis emociones. He presenciado cómo el general Caitoman interroga a sus prisioneros. He visto con mis propios ojos cuántas herramientas y armas utiliza, lo creativo que puede ser, lo bueno que es manteniendo con vida a las personas durante el proceso. Cómo esa sonrisa fina permanece después de que todo haya acabado.

			Me obligo a alejar mis pensamientos sobre el general y, en lugar de eso, paseo la mirada por la arena, siempre atenta a cualquier amenaza al primer ministro.

			Si Constantine muere, mi madre también muere. Es el único pensamiento que alimenta mi preocupación por la vida y salud del primer ministro. Si lo matan, enviarán un mensaje de inmediato a la localización secreta donde tienen a mi madre. Un francotirador disparará. Para cuando el corazón de Constantine haya dejado de latir, el de mi madre también lo habrá hecho.

			Así que vigilo por si hubiera asesinos en potencia, espías que pudieran herir a Constantine, el peligro aguardando entre las sombras. Vigilo, incluso si me revuelve el estómago.

			Estás enfadada conmigo.

			La voz de Constantine en mi cabeza me saca de la vigilancia. Todavía no me he acostumbrado a este vínculo nuevo entre nosotros. La Skyhunter y su amo. En estas conversaciones secretas me suena diferente a cuando habla en voz alta. Su voz es más suave, menos ronca y más refinada, quizá sonaba así antes de que enfermara.

			Siempre estoy enfadada contigo, le respondo por el vínculo. Le echo un vistazo y descubro que me está mirando de reojo con una expresión que odio. Sus ojos me dicen que siente la marea agitada de emociones, lo furiosa que estoy con él por obligarme a permanecer aquí y supervisar esto. Así que aplasto mis emociones sin piedad, como si estuviese estrujando el músculo de mi corazón para empequeñecerlo a la fuerza.

			Es una de las primeras cosas que aprendí después de transformarme en Skyhunter: mi vínculo con la mente del primer ministro extrae buena parte de su fuerza de nuestras emociones. Por eso Red y yo siempre hemos percibido los sentimientos del otro con tanta intensidad, por qué nuestras emociones parecen alimentarse mutuamente. Por qué Red era el más fuerte en el campo de batalla cuando lo consumía la ira. He descubierto que cuanto más fría me hago, más le cuesta a Constantine intuir algo a través de nuestro vínculo. Cuanto más reprimo mis emociones, menos puede percibir Constantine mi mente.

			Y Red…

			Cuanto menos me permito sentir, más me distancio de él.

			A pesar de que todavía siento el latido constante y débil de su corazón a buena distancia, eso es todo. No he sentido ni una pizca de emoción de su parte desde que me transformé. Desde que empecé a retraerme de esta forma. Casi es un alivio. Cuanto menos siento, menos siente Red de mí. Y tanto él como cualquier Golpeador que haya sobrevivido están más a salvo del monstruo en el que me he convertido.

			Parece que a Constantine le divierte lo mucho que me esfuerzo en mantenerlo a raya. Pero si intenta obtener alguna reacción de mí, tendrá que escarbar mucho más hondo.

			La mitad de estos prisioneros no son nada para ti, continúa Constantine. Provienen de países que nunca has visitado. El resto son aquellos que nunca te han tratado bien. Nobles maraneses. Golpeadores resentidos contigo por estar en sus patrullas. ¿Tan intocables son para ti?

			Frunzo los labios. Mira quién fue a hablar de lo que es intocable.

			¿Por qué? ¿Porque voy a convertir Mara en un lugar mejor?

			Sabe lo que está haciendo. Rechino los dientes y lucho por contener el enfado. No te pertenece.

			Cruza los brazos a la altura del pecho y señala con la cabeza la tierra revuelta. El adorno ornamentado que lleva hoy en la cabeza afeitada se mece y las sartas de joyas tintinean al entrechocar. Se rumorea que la fuente de energía de los antiguos es tan poderosa que podría traer calefacción y luz a cada hogar de todo el país, me dice. Merece la pena excavar una cárcel, ¿no te parece? Todas las personas que ejecutaremos hoy son criminales de guerra, rastreros que han amasado riqueza y fanáticos devotos a una nación que ya no existen. Merece la pena ejecutarlos, ¿no te parece? Me lanza una mirada significativa. Dime que me equivoco, Talin.

			Te equivocas.

			Dime que Mara haría algo diferente si estuviese en mi lugar.

			No cambiaría nada si lo hiciera, ¿verdad?, replico. Escucho el gruñido de mi respuesta reverberar en su mente. Haces lo que quieres. Solo me preguntas para burlarte de mí.

			Se acaricia el puño de la manga con los dedos. La verdad suena a burla cuando no quieres oírla.

			Apoyo las manos en la cornisa frente a mí y espero a que mis emociones se calmen.

			Déjame que te cuente una verdad, pues, le digo con el tono más sereno que puedo transmitir a través del vínculo. Tienes miedo a que te vean como un gobernante débil.

			En un instante, sé que mi disparo ha sido certero. Aparta la mirada, pero por el vínculo percibo que la diversión flaquea brevemente con irritación. Podemos jugar a esto por ambas partes y a veces, solo a veces, gano yo.

			El atisbo de irritación desaparece y vuelve a adoptar un semblante frío. Cuidado, Talin, me dice antes de apartar la mirada. Recuerda quién te colma de riquezas.

			Agacho la mirada a mi atuendo nuevo. Donde antes llevaba el uniforme zafiro sobrio y refinado de los Golpeadores, ahora porto ropajes recargados de lujos desconocidos. Ahora me cubren capas de lana negra y cuero sobre lino fino y voy engalanada de piel gris de la cabeza a los pies; sobre las mangas adornadas llevo protectores para los antebrazos fabricados con el acero negro más fuerte y hermoso que haya visto jamás, todo marcado con el sello de la Federación.

			Constantine quiere que su máquina de guerra tenga buen aspecto.

			¿También vistieron a Red con estos atuendos lujosos? ¿Lo han hecho desfilar como una marioneta antes de que consiguiese escapar? Me fijo en que mis pensamientos vagan, como suelen hacer, hacia él y lo recuerdo a mi lado. Su silueta, fuerte y aparentemente invencible, agazapado de manera protectora detrás de mí. Su rostro, bosquejado por la luz vespertina en los baños de Nuevaedad.

			¿Está Red ahí fuera pensando en mí?

			Alejo los pensamientos con brusquedad. Me dejo llevar demasiado y Constantine sentirá el cambio en mis emociones. Sabrá que estoy preocupada otra vez por Red. No he tardado en aprenderlo por las malas, cuando todavía me estaba recuperando en el Laboratorio Nacional y lloré una noche entera porque anhelaba a Red. A la mañana siguiente, Constantine se presentó en mi habitación y me interrogó por si sentía dónde estaba Red. Envió a Caitoman a explorar los bosques donde creía que estaba. Por suerte, me equivoqué; por aquel entonces, la transformación me había dejado en tal estado que mi mente estaba muy confusa. Sin embargo, bastó como advertencia.

			Me alivia que el primer ministro todavía no me haya obligado a obedecerle. La arquitecta jefa, la responsable de mi transformación, me contó que no puedes borrarle la mente a alguien sin destruirlo. El tipo de obediencia que los Fantasmas muestran tan deprisa a la Federación es más complicado de replicar en la mente de un ser humano inteligente y alerta. La arquitecta todavía no lo ha solucionado, pero sus equipos están trabajando en ello.

			Aun así, el primer ministro sabe que hay más de una forma de controlar a alguien. Me lo demostró el día que trajo a mi madre ante mí, atada y amordazada, con un cuchillo contra la garganta. Seguí sus órdenes no porque debía, sino porque temía lo que pudiera pasar si no lo hacía.

			Mi madre sigue bajo custodia a todas horas, día y noche. Constantine ordena que la trasladen a otro lugar cada dos semanas dependiendo de mi comportamiento. Si soy obediente y hago lo que me dice, ella pasará dos semanas en un lugar de lujo. Si lo contrarío, la lleva a un sitio mucho peor.

			Se me permite visitarla cada dos semanas. Finge que lo hace por bondad, pero ambos sabemos que es solo para que vea con mis propios ojos cómo mis acciones repercuten directamente en la vida de mi madre. Obligarme a verla vivir con comodidad o en la miseria sabiendo que ha sido por mis actos.

			Constantine tiene ojos puestos en mí en todas partes para asegurarse de que cumplo con lo que me dicen. Así que eso hago. Me obligo a seguir sus órdenes por el bien de mi madre.

			Pero mi mente, en sí misma, no está atrapada. Todavía no.

			La arquitecta jefa me advirtió que esto no será siempre así. Cada día que pasa, nuestro vínculo se fortalece un poco más. El control de mis emociones es un poco menos efectivo.

			Mañana, cuando regresemos a Cardinia, la capital de la Federación, la arquitecta seguirá trabajando en mí en el Laboratorio Nacional. Despacio, de forma constante, mi mente se desvanecerá hasta que no sea capaz de distinguir mis emociones de las del primer ministro.

			Dentro de un año, dejaré de tener control sobre mi propia mente.

			Las tropas karensanas se han alineado alrededor del anillo de la arena con dos soldados al fondo. En un extremo de la zona, una puerta se abre para dejar al descubierto un grupo de prisioneros a los que empujan para salir a la luz.

			Reconozco quiénes son basándome en los jirones de su ropa antigua. Destacan los líderes rebeldes capturados, aunque a pesar de ello siguen manteniendo la cabeza en alto. En el fondo siento una pizca de satisfacción al verlo. Uno de ellos tiene una cojera grave mientras que otro sigue cubierto de sangre seca. Ni siquiera Caitoman ha podido quebrar su temple.

			Otros llevan restos de abrigos de seda maraneses y camisas de lino finas. Constantine no mentía cuando dijo que había nobles entre ellos. Seis meses consumiéndose en prisión, trabajando para despejar el terreno que rodea Nuevaedad y descargando los suministros karensanos de los trenes para acarrearlos a la ciudad, interpelados por los interrogadores karensanos, sentenciados por los jueces de Karensa y luego, esperar, esperar y esperar a que el día de su ejecución llegue al fin.

			A una parte de mí le sorprende que Constantine se moleste en asistir a una ejecución en masa como esta. Seguro que tiene cosas mejores que hacer como primer ministro de toda la Federación que quedarse por Nuevaedad declarando sentencias de muerte a los maraneses. Y, aun así, aquí estamos.

			A lo mejor solo es que disfruta ver cómo el país se postra. A lo mejor quiere ver con sus propios ojos cómo ejecutan a los líderes rebeldes.

			Apoyado en el balcón, el general Caitoman sonríe sin sonreír. Lo miro fijamente, curiosa por lo que pueda estar pensado y, a la vez, agradecida de que jamás estaré vinculada a la mente de ese hombre.

			A medida que los prisioneros se acercan, de repente, reconozco a uno de ellos. Su atuendo maranés está hecho jirones, los tonos zafiros y rojizos ahora manchados de marrón. Sus hombros, antes orgullosos, ahora están encorvados por la derrota. Parece que la prisión y el trabajo duro lo han envejecido décadas en cuestión de meses. Sin embargo, las arrugas de su rostro son una versión más cruel de Jeran.

			Es su padre.

			La cabeza me da vueltas al verlo y tengo que reprimir mis emociones con fuerza para evitar que se me escapen. Antes de la derrota de Mara, fui testigo de su crueldad innumerables veces, cuando le daba puñetazos a Jeran o arrastraba a su hijo por el pelo. He visto los brazos, el rostro y el cuello de Jeran con magulladuras negras y púrpuras por los abusos de este hombre, le escuché excusar a su padre y vi cómo evitaba plantarle cara. He soñado con clavarle mi propia espada entre las costillas; Adena tuvo que convencerme para que no le saltara al cuello.

			Ahora está aquí, a punto de ser ejecutado.

			Mira directamente a las gradas y clava los ojos en Constantine. El brillo duro de sus labios ahora es de derrota y veo el miedo que refulge en él al ver al primer ministro. Entones, desvía la mirada hacia mí y la clava en mi rostro cuando me reconoce.

			Entreabre los labios como si quisiera llamarme, pero no emite ningún sonido. Le devuelvo la mirada con frialdad, pero en algún lugar en lo más hondo de mi ser brota una lúgubre alegría. Es lo mismo que siento cuando los soldados karensanos se estremecen al verme. Talin, la rata basiliense que nunca perteneció a las fuerzas de los Golpeadores. Ahora estoy junto al primer ministro de la Federación, vestida con el negro de los verdugos, lista para contemplar la muerte de este hombre malvado.

			De inmediato, mi alegría se derrite y siento asco. En ese breve instante, me permito aliarme con Constantine. Y al hacerlo, me he convertido en el monstruo que él hizo de mí. De pie a su lado, me convierto en una karensana.

			Constantine percibe mi cambio de humor. ¿Amigo tuyo?, me pregunta con inocencia.

			Mis manos se curvan en puños contra la cornisa y me niego a responder.

			De los otros prisioneros maraneses, dos de ellos son Golpeadores; todavía distingo sus uniformes zafiro incluso tras haber pasado tanto tiempo en prisión. Los conozco a ambos; estaban en la patrulla en el otro extremo del frente de guerra, pero todavía recuerdo cuando entrenaba con ellos en la arena, que ascendimos y nos eligieron para las patrullas el mismo día. La chica es Sana; el chico, Eres. Solían tratarme bastante bien. Al menos, no eran más crueles que la mayoría.

			Me concentro en el nudo que tengo en la garganta. Algunas de estas personas me trataron muy mal y algunos fueron amables. Pero no importa. Aun así, van a morir al final del día.

			—¿Sus últimas palabras? —les dice el general Caitoman.

			Se produce un largo silencio. Los líderes de los rebeldes le devuelven la mirada desafiantes. Sin embargo, uno de los Golpeadores, Eres, se desmorona y se arrodilla entre sollozos. Lo miro más detenidamente; desde aquí veo que tiene todos los dedos rotos, las articulaciones torcidas y negras por la infección. Acuna sus manos con cuidado.

			Tengo un vago recuerdo de lo elegantes que eran las manos de Eres. Imagino la destreza que tenía con las armas durante nuestros días de entrenamiento. A Caitoman se le da bien descubrir cómo arrebatarte lo que más te importa.

			Eres pide clemencia, pero lo dice en maranés. Así que Caitoman se limita a encogerse de hombros y señala su oreja con un gesto de burla sugiriendo que no lo entiende.

			Se me rompe el corazón ante su crueldad. Aparto la mirada para no ver cómo Eres vuelve sus ojos suplicantes hacia mí.

			¿Cómo lo harás?, le pregunto a Constantine por el vínculo. ¿Cuándo llegará el verdugo?

			¿Verdugo? Ante esto, el primer ministro niega con la cabeza. ¿Quién dijo que morirían hoy?

			Sus palabras hacen que me vuelva de nuevo hacia él. Lo miro y ahí, en sus ojos, veo la respuesta.

			Por supuesto que no van a morir. Van a transformarlos en Fantasmas.

			Y justo cuando lo pienso, las puertas del otro extremo de la arena se abren.

			Escucho el sonido familiar del rechinar de dientes incluso antes de verlos emerger, uno por uno, de la oscuridad, parpadeando ante la luz deslumbrante de la tarde. Fantasmas, una docena de ellos.

			Aunque las bestias no los atacarán, los soldados karensanos apostados en la arena siguen removiéndose inquietos al verlos acercarse. El Fantasma más alto alza la cabeza al cielo y olfatea, visiblemente confundido por su recién descubierta libertad. Sacude las orejas largas y afiladas, hambrientas de sonidos que seguir.

			El padre de Jeran es un maltratador despiadado. Pero pensar que se convertirá en un Fantasma que luego utilizará la Federación para cazar a otros me enferma.

			No. El pensamiento me atraviesa como una bala.

			¿No?, dice Constantine, casi divertido. ¿Lo estás desafiando?

			Abajo, la Golpeadora Sana se ha colocado de forma instintiva en una posición de lucha deslizando los pies contra el suelo de tierra. Eres permanece donde está, arrodillado. Junto a ellos, los nobles se encogen de miedo mientras los monstruos deambulan cada vez más cerca en busca de humanos. Se agachan detrás de los Golpeadores, como si eso pudiera salvarlos.

			Sin embargo, los líderes rebeldes no se mueven. Me descubro mirándolos fijamente y percibo un atisbo de fuerza en sus rostros estoicos.

			Una de ellos alza la voz con la vista clavada en el general Caitoman. Es la líder rebelde de Reo.

			—Tengo unas últimas palabras para ti —dice en alto con voz clara y firme—. Y lo haré en tu idioma, general Caitoman, para que lo entiendas. —Entonces, le dedica una pequeña sonrisa—. No soy la líder rebelde que creías tener.

			Cerca, el general Caitoman sigue con esa sonrisita casual. Sin embargo, noto que aprieta la mandíbula ligeramente.

			—Solo soy una de muchos. Recuérdalo. —Dirige la mirada hacia Constantine—. Y tu Federación caerá. Solo es cuestión de tiempo.

			Siento una punzada lacerante de furia provenir del primer ministro, pero no responde.

			Cerca de los líderes rebeldes, el padre de Jeran deja escapar un grito estrangulado de terror cuando uno de los Fantasmas se acerca más a ellos a cuatro patas. El Fantasma vuelve la cabeza en su dirección. Sus ojos lechosos se abren con anticipación y deja al descubierto los colmillos ante la promesa de una presa cercana.

			Los otros nobles pierden los estribos. Se dispersan, las cadenas repiquetean con fuerza, y salen disparados hacia el borde de la arena. Patinan al detenerse frente a las armas en alto de los soldados karensanos. Están atrapados.

			El primer Fantasma chilla y, al mismo tiempo, los demás también alzan la cabeza. Se me ponen los dedos blancos cuando cierro los puños. Dirijo cada fracción de mi fuerza a ralentizar los latidos de mi corazón hasta que siento que el esfuerzo de contener mi furia me va a romper.

			Ocurrirá pronto.

			El primer Fantasma salta hacia ellos. Su velocidad contradice su tamaño: en cuestión de segundos, ha alcanzado a uno de los dos Golpeadores.

			Sana salta a un lado. Sus manos todavía intentan aferrar por instinto las armas que normalmente lleva colgando de su cintura, pero solo encuentran aire. Se agacha al tiempo que el Fantasma le lanza una dentellada; luego rueda bajo la criatura e intenta saltar sobre su espalda.

			Pero no tiene más armas que sus manos, inservibles para atravesarle el gaznate al Fantasma, y la prisión ha debilitado sus reflejos. Antes de que llegue a alcanzar la espalda del monstruo, el Fantasma se da la vuelta e intenta morderla de nuevo. Esta vez, sus dientes le atenazan la pierna.

			Incluso ahora, cuando la muerde con fuerza, Sana no emite ningún sonido. Llevamos el entrenamiento muy interiorizado. Abre la boca en una mueca silenciosa mientras la lanza por los suelos.

			Doy un respingo. La superficie inmóvil de mis sentimientos se ondula. Veo a Corian en sus últimos momentos, los labios tornándose azules, diciéndome con señas que acabe con su vida.

			Detenlo, le espeto a Constantine a través del vínculo,

			¿Por qué debería hacerlo?, responde el primer ministro con frialdad.

			Eran Golpeadores. Conviértelos en soldados útiles para ti.

			Mis Fantasmas son mis soldados.

			Cuando miro a Constantine, veo una expresión de hierro. Contempla la escena con una determinación amarga que se agita en su corazón, algo que casi se antoja vengativo.

			La rabia que me recorre se tensa contra mis esfuerzos por contenerla. En el suelo, uno de los nobles intenta hincarle los dientes en el cuello a un Fantasma justo cuando la criatura lo atrapa. Pero entonces, un segundo Fantasma se cierne sobre él y desaparece de la vista cuando sus fauces se cierran en torno a su hombro. Eres permanece donde está hasta que un Fantasma le desgarra el cuello. Y la líder rebelde desafiante contempla al Fantasma que, por último, la levanta por los aires.

			La contención se quiebra. No lo aguanto más. Siento las oleadas de rabia derramarse desde mi corazón hasta inundar la cavidad de mi pecho, las extremidades y la mente. Las alas de mi espalda emiten un chasquido, metal rozándose con metal, al desplegarse. Podría hacerlos pedazos ahora mismo, y nadie —ni siquiera el primer ministro— podría detenerme.

			—Talin —dice Constantine en voz baja, esta vez en alto.

			Pero no me importa. Aprieto los dientes y siento la fuerza en mis venas. Abajo en la arena, Sana ha empezado a transformarse mientras tiembla de manera descontrolada en el suelo; su cuerpo se contorsiona por la agonía y el silencio al fin da paso a un gemido angustioso, inhumano.

			Bato las alas una vez. Mis pies abandonan el suelo y siento cómo me elevo en el aire. Aunque no puedo verlo, sé que mis ojos han comenzado a relucir con un brillo tenue, al igual que los de Red en una ocasión, en el campo de batalla, encendidos por una furia cegadora.

			—Talin —repite Constantine y su voz me atraviesa como una daga. Cuando lo miro, me contempla con una expresión de paciencia espeluznante.

			Sabe que se me ha metido bajo la piel. Me ha obligado a desatar mis emociones. El vínculo que nos une canta con el flujo de emociones y, a través de él, siento su victoria sobre mí.

			Piensa en tu madre, me dice por el vínculo.

			Piensa en tu madre. Piensa en tu madre.

			Y eso es todo lo que le hace falta para controlarme. Pienso en mi madre, en dónde estará. Veo sus manos trabajar de forma diligente para coserme un corte en la pierna que me hice por subirme a un árbol. Veo su figura recortada por la luz de la linterna mientras confecciona su propio hilo con las hojas de la hierba dulce, cosiendo hasta bien entrada la noche para remendar mi uniforme de Golpeadora. Los recuerdos me atraviesan la rabia como unas podaderas al cortar los tallos.

			Mis pies tocan el suelo de nuevo. Las alas vuelven a su sitio a mi espalda. La marea de furia continúa vibrando por mis venas y me deja angustiada. Toda esta ira y sin forma de liberarla.

			Constantine me lanza una mirada satisfecha de reojo. Buena chica, me dice.

			Lo odio. Lo odio con todas mis fuerzas, incluso si recubro ese odio a la fuerza con una capa de hielo sobre mi corazón.

			Abajo en la arena, los Fantasmas han alcanzado al padre de Jeran. Ahora solloza con fuerza y sus lloros resuenan por el espacio. Algunos de los soldados karensanos se ríen disimuladamente ante el espectáculo.

			—Lo siento —lloriquea, sin un ápice de valor frente al Fantasma. No parece el exsenador de Mara, sino un hombre mayor y débil—. Perdóname. Perdóname.

			Quiero mirarlo y sentir satisfacción mientras las fauces de uno de los Fantasmas perfora su pecho, mientras se disuelve en gritos de dolor. Saborear el fin de alguien que ha atormentado a uno de mis mejores amigos. Pero no encuentro regocijo en esto.

			Perdóname. Perdóname. ¿Es un grito desesperado destinado al hijo que tanto había maltratado? ¿Para Jeran? Nunca lo sabré. En cambio, observo la exhibición y me alegro de que Jeran, si sigue vivo, no esté aquí para presenciarlo. No se merece que una imagen como esta lo persiga.

			Este debe de ser el motivo por el que Constantine se ha molestado en venir a esta ejecución cuando podría estar en cualquier parte del territorio ocupándose de una infinidad de responsabilidades. Es porque quiere que yo lo vea. Quiere jugar con mis emociones, ver cómo me rompo. Me ha traído aquí para verme darle la espalda a Mara.

			Cada fibra de mi ser me grita que lo haga pedazos. Sin embargo, me quedo de pie con aire distraído. Pienso en mi madre y no me permito sentir.

			El horror de enfrentarme a los Fantasmas ha cambiado para siempre para mí. Ya no temeré que me den caza en los bosques junto al antiguo frente de guerra. El rechinar de sus dientes y sus gritos ya no me amenazan. Ahora tengo que soportar un miedo diferente, el miedo de verlos aplicar esa misma crueldad contra el país al que he defendido luchando durante tanto tiempo.

			En una ocasión estuve en el lado contrario, enfrentándome a ellos. Ahora son mis aliados y seré testigo de cómo lo destruyen todo.

			A medida que la escena al fin cesa, el general Caitoman se da la vuelta y habla en voz baja con Constantine. Esta vez, su tono no está cargado de un humor frío. Está molesto.

			—Haré que investiguen lo que ha dicho esa mujer —murmura. Me percato de que se refiere a la rebelde, a la que se atrevió a hablar—. No reunirán a su ejército.

			Ejército. De nuevo, siento cómo brotan las emociones de Constantine antes de asentarse en una tensión prudente.

			Y, de repente, con un sobresalto, me doy cuenta del verdadero motivo por el que Constantine ha venido a presenciar estos castigos. No es porque esté aburrido. No es porque intente disciplinarme…, aunque sé que disfruta de ello.

			Es porque necesita ver cómo acaban con las vidas de estos rebeldes con sus propios ojos. Es porque los ve como una amenaza real. Porque tiene miedo. Y eso significa que sabe que debe de haber algo de verdad en las palabras de la mujer.

			Solo soy una de muchos, dijo. Tu Federación caerá. Solo es cuestión de tiempo.

			Y me doy cuenta de que quizá, solo quizá, los informes de revueltas dentro de la Federación son más serios de lo que pensaba. Que las grietas pueden llegar lo bastante hondo como para destrozarla.
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			RED

			Hay una palabra en maranés que me gusta. Restitución.

			Adena me la explicó ayer, cuando estábamos arrancando la corteza de un árbol para fabricarnos unos arneses improvisados para las armas.

			¿Restitución?, dijo Adena. Significa recuperar algo perdido o que te han robado. Enmendar las injusticias.

			No hay una palabra equivalente en karensano. Dentro de la Federación, te dicen que aquellos con la potestad de reclamar algo para sí mismos son los dueños desafortunados. Si no eres lo bastante fuerte como para aferrarte a lo que amas, o eso piensan, a lo mejor es que no te lo mereces. A lo mejor merece estar en manos de otra persona.

			Es bonito saber que no es lo que creen otras personas. Y no puedo evitar preguntarme: ¿qué más no sabré?

			Me agacho entre los arbustos que rodean el borde de una colina y sigo con la mirada las murallas dobles de acero que rodean Nuevaedad. Es el puesto de observación más seguro, un lugar escondido entre los matorrales y árboles desde donde se ve claramente la estación de tren que han instalado los trabajadores karensanos.

			Tras nosotros, hay un campamento abarrotado. No es que hayan sobrevivido muchos al asedio: dos docenas ilesos, una docena de heridos. Jeran, Aramin, Tomm y Pira están entre los Golpeadores que conozco aquí. Adena nos llama —¿cómo era?— un equipo desharrapado. Supongo que no se equivoca: somos desharrapados. Pero aun así, todos mantienen las cosas en orden. La ropa para secar está bien colgada en un cordel. Los zapatos están alineados y lo mejor pulidos posible. Hay que mantener la moral alta, ¿no? Un poco de sentido del orden.

			Debe de haber grupos de supervivientes en otras partes de las colinas que rodean las fronteras de Nuevaedad, aunque ninguno puede ir a buscar a los demás por la forma en que la Federación ha desplegado sus tropas en los bosques. Incluso así, somos tal molestia que el primer ministro nos sigue dando caza.

			Sobre todo a mí. Su primer Skyhunter. Su peor error. A lo mejor debería estar orgulloso de mí mismo.

			Intento permanecer sentado lo más quieto posible. Detrás de mí, siento a Adena toqueteando mis alas heridas con suavidad. Me dañaron una en el último asedio y me dejó un tajo profundo en el metal que cercenó algunos cables y tendones. Seré sincero: no pensé que pudieran dolerme las alas si se rompían. Pero sí que lo hacen; la herida me deja un dolor punzante que me llega hasta los huesos. Adena ha intentado estabilizarlas lo máximo posible, pero no puedo abrirlas sin sentir que tengo unos malditos cuchillos clavados en la espalda.

			—¿El tren está listo para partir? —me pregunta mientras trabaja.

			—He oído que mañana. —Señalo las vías que se alejan de las murallas de Nuevaedad en dirección a las colinas que separan Mara del resto de la Federación—. Parece que tienen lo que necesitan en esos coches.

			—¿Coches?

			—¿Vagones? Están cargados —reformulo la frase tratando de explicarme en maranés en vano. Desvío la mirada un instante hacia el resto del campamento buscando a Jeran. Siempre me es difícil expresarme con claridad sin que esté traduciendo a mi lado.

			Adena me dedica una mirada de reojo.

			—Tu acento ha mejorado un poco.

			Me encojo de hombros.

			—Mientras lo entiendas.

			—Sigues sonando más formal de lo necesario. No tienes que enfatizar cada sílaba.

			—¿Cómo debería decirlo?

			Repite la misma frase y trato de concentrarme en las diferencias.

			—¿Lo ves? No me esfuerzo en pronunciar cada palabra como haces tú.

			La digo de nuevo con cierto trabajo. En los meses que han pasado desde el último asedio de la Federación, he aprendido bastante maranés como para comunicarme con los demás a nivel básico. Pero en momentos como este, sigue resultándome confuso.

			Adena retuerce algo contra mi espalda y siento un ramalazo de dolor.

			—No tenemos mucho tiempo hasta mañana —continúo—. Pero no tenemos otra opción, ¿no?

			Suspira.

			—No. El tren llevará al menos a varias docenas de prisioneros de guerra maraneses a la capital. Si queremos liberar a esos soldados y destruir las vías, tendremos que hacerlo por la mañana.

			Estoy tentado a decir que es mejor dejar a los soldados maraneses a su suerte. Incluso si conseguimos liberarlos, ¿dónde irán? Solo retrasaríamos lo inevitable. El general Caitoman envía más soldados y Fantasmas a los bosques cada día. Al final los encontrarán si siguen escondidos cerca de la ciudad. ¿Y luego qué?

			Sin embargo, no lo hago. ¿Qué sentido tiene? Si somos los únicos que quedan para luchar contra la Federación, para ralentizarlos, y no actuamos, nadie más lo hará. Así que asiento.

			—Será mejor que lo hagamos ahora —murmuro a modo de afirmación.

			—Maldita sea, cómo desearía que Talin estuviera ahora con nosotros —masculla Adena—. Ella se acercaría a hurtadillas mejor que todos nosotros juntos.

			Como siempre, mis pensamientos se centran en Talin.

			Mucho tiempo después de habernos separado, escuchaba por si la oía… esperando captar su presencia a través de nuestro vínculo. De vez en cuando, sentía sus punzadas de dolor, su sufrimiento, su angustia. Pasé muchas de esas primeras noches tras la separación sin dormir, con arcadas, febril, preguntándome qué le estarían haciendo. Hicieron falta todos y cada uno de los otros para evitar que fuera a buscarla.

			Durante los últimos meses, sin embargo, no he tenido muchas noticias de Talin. Cada vez que intentaba comunicarme con ella, solo percibía el latido de su corazón bombeando al compás del mío. Aun así, tengo esperanzas. No queda otra, ¿verdad?

			¿Qué le diría si pudiera hablarle?

			Mantente a salvo. Protégete.

			Lo siento.

			Te quiero.

			Espero y espero. Pero no hay nada.

			Las maneras en las que han podido hacerle daño pueblan mis pesadillas. Todas las noches me despierto bañado en sudor, susurrando su nombre, mi mente cauterizada por la imagen de verla abandonada en el campo de batalla, cuando no pude salvarla. A lo mejor el latido que me llega por el vínculo es solo un producto de mi imaginación. A lo mejor ya está muerta.

			Y si lo está, es por mi culpa.

			Siento los filos de un pánico profundo, familiar en los recovecos de mi mente. Los recuerdos de mi hermana y mi padre muertos, sus Fantasmas gruñéndome. Si bajamos ahora a las murallas de Nuevaedad, ¿me enfrentaré a un Fantasma con el rostro de Talin?

			Las preguntas siguen dándome vueltas en la cabeza cuando un dolor punzante me atraviesa la espalda de repente. Me doy la vuelta por acto reflejo y hago que Adena pierda el equilibrio y se caiga.

			—¡Au! —gruño.

			Adena se impulsa para levantarse y me fulmina con la mirada.

			—¡Avísame si vas a pegar ese bote!

			—Avísame tú a mí si me vas a apuñalar con un cuchillo.

			—¡No te he apuñalado con un cuchillo! —espeta Adena con los brazos extendidos.

			—Pues lo parecía.

			—He intentado enderezar una de las hojas de las plumas y has chillado como si acabases de ver a un lagarto saliendo de mi boca.

			Parpadeo ante su extraña analogía.

			—¿Es eso posible?

			—¿Nunca habías oído esa frase? —Se pone de pie y se sacude el polvo de las manos—. No importa. Prueba las alas. Todavía no podrás volar bien, pero creo que planear sí.

			Me levanto con las alas aún extendidas. Al verlas, Adena retrocede automáticamente con una expresión cautelosa. Puede que ahora sea su amigo, pero no significa que piensen en mí de esa forma. Para el resto del campamento, sigo siendo una máquina de guerra karensana, una que, de alguna manera, se ha rebelado y convertido en su aliado de forma temporal. Nadie olvida a un enemigo tan fácilmente. Deben de pensar que llegará el día en que me vuelva en su contra.

			Doy un paso atrás y luego intento mover las alas con cuidado. De inmediato, compongo una mueca; lo que sea que Adena piense que ha hecho para menguar mi dolor, no sabría decirlo. Sin embargo, para mi agradable sorpresa, al menos puedo plegarlas a la espalda lo suficiente para formar un par de hojas estrechas, aunque no encajan perfectamente en sus huecos. Aprieto los dientes y vuelvo a desplegarlas. El dolor me atraviesa como una oleada de calor. Aun así, mis alas se extienden y proyectan su sombra sobre el lecho del bosque bajo mis pies hasta estar medio abiertas.

			No están perfectas que digamos, no, pero sí mucho mejor que antes. ¿Qué puedo decir? Uno acepta las pequeñas victorias cuando puede.

			Asiento a Adena con una sonrisa incierta.

			—Asegúrate de no caer jamás en manos de la Federación, ¿vale? —le digo—. Serías un jamón preciado.

			—¿Un qué preciado?

			Debo de haber utilizado la palabra maranesa equivocada.

			—¿Jamón? —intento de nuevo.

			Adena sonríe con ironía.

			—Creo que te refieres a soldado, pero las palabras se parecen bastante. —Sostiene en alto un cilindro metálico pequeño y luego se lo vuelve a guardar en el cinturón—. Solo necesitarás moverte lo bastante rápido para distraerlos mañana. ¿Puedes hacerlo?

			A modo de respuesta, le dedico a Adena una media sonrisa.

			—Literalmente, me crearon para ser una distracción.

			Adena suelta una carcajada.

			—Debías de ser como un verdadero grano en el trasero antes de la transformación.

			Me río, pero mientras la sigo de vuelta al campamento, sus palabras perduran en mi cabeza. Un verdadero grano en el trasero. Me resulta difícil recordar algún detalle de quién era antes de que la Federación viniera a por mí y mi vida quedase reducida a fragmentos, a años de tortura. Antes de que mi mente cediera bajo el peso del aislamiento y los experimentos.

			¿Quién eras antes?, me pregunto constantemente. Es una pregunta con la que solía lidiar en la habitación de cristal, una que me obligaba a responder cada vez que sentía que el control sobre mi cordura se desvanecía. Me preguntaba a mí mismo hasta que mi voz no sonaba como la mía, sino como la de un segundo ser que vivía en mi cabeza, que me hablaba porque no tenía a nadie más. Ahora, esa otra voz resuena en mi mente.

			¿Quién eras antes?

			A lo mejor lo has perdido para siempre. Tienes recuerdos vagos de un niño que perseguía a su hermana por el jardín, jugando al escondite con su padre. Hay fragmentos de tu vida como soldado cuando eras un muchacho, riéndote y bromeando con tus compañeros de tropa. Recuerdos de amigos que tuviste una vez. Una chica llamada Lei Rand. Un chico llamado Danna Wendrove. Cómo apostabais sobre cuál de vosotros se las ingeniaría para intercambiar las tareas de guardia o los turnos largos por la noche. Danna había ido a cenar bastante a menudo. En una ocasión, Lei te dijo que eras demasiado blando.

			Vives la vida con la seguridad de que siempre será así, hasta que cambia.

			Debiste ser feliz por aquel entonces, antes de que la Federación te lo arrebatara.
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			TALIN

			Después de terminar la peor parte, arrastran a los prisioneros de vuelta a las celdas para que se complete su transformación en Fantasmas. Mientras los sacan de la arena, Constantine se vuelve hacia mí con esos ojos de acero y señala el cielo con un gesto.

			—Ve a explorar las vías, Talin —dice— y vuelve al Salón Nacional para informarme. Quiero asegurarme de que están despejadas para el tren.

			Por supuesto, sé que este no es el único motivo por el que quiere enviarme en esta misión. Cada vez que sobrevuelo las murallas de la ciudad, todos observan mi silueta con el miedo dibujado en la cara. La gente de Mara necesita ver el poder de la Federación sobre sus cabezas, que les recuerden por qué plantarle cara a Karensa es inútil. Soy la campeona de Constantine… y su espectáculo.

			Sin embargo, afortunadamente, no fui yo quien ha infligido hoy el castigo de Constantine. Lo único que hice fue quedarme de pie y observar. Todavía me tiemblan los músculos de la cabeza del esfuerzo de contenerme. De no tener otra opción más que de obedecer.

			Cada vez que Constantine me da una orden, me recorre una sacudida de angustia. ¿Estará descontento conmigo esta vez? ¿Matará a mi madre esta vez?

			Así que no lo dudo y doy un paso al frente. Mis miedos se aferran a mi corazón con firmeza tras las barreras que he erigido para mantener mis emociones bajo control. El acero negro se despliega a mi espalda y repiquetea cuando las plumas de metal se deslizan unas sobre otras hasta que mis alas se abren en su máxima extensión. Le dedico a Constantine una inclinación de cabeza y luego alzo la mirada al cielo. Me elevo de un impulso.

			Mientras atravieso el cielo, es difícil resistirse al único aspecto de ser una Skyhunter que me ofrece un atisbo de alegría. Abajo, el mundo pasa a toda velocidad y, de repente, Constantine parece pequeño y su figura delgada desaparece de la vista mientras salvo las murallas de Nuevaedad, hasta que estoy muy por encima de la ciudad y las personas se convierten en puntitos. En este breve instante, incluso cuando el vínculo me ata al primer ministro, tengo una sensación de libertad ilusoria.

			De inmediato, la culpa me abruma. Durante mi transformación, cuando yacía en el ala de recuperación temblando sobre el estómago para que mi espalda —la habían abierto y escarbado para preparar el injerto de las alas de acero— se curase, la arquitecta jefa me dijo que disfrutaría de la sensación de mi nuevo poder. Que me haría adicta a la fuerza de ser una Skyhunter, que no habrá nada más embriagador que darme cuenta de que puedo hacer lo que quiera.

			Puedo volar. Puedo destruir. Y puedo matar a mi voluntad.

			Entonces le dije que lo odiaría con cada fibra de mi ser. Le respondí con señas, bajo una pátina de sudor sobre todo mi cuerpo, con la vista borrosa por las lágrimas frescas. Ella también lo entendía: me había visto hablar en lengua de signos maranesa lo suficiente durante los meses de cautiverio para analizar parte de lo que dije.

			Espera y verás, Skyhunter, contestó con una sonrisa significativa jugando en sus labios.

			Y aquí estoy, apenas seis meses después, con la emoción por volar corriendo por mis venas. El estómago me da un vuelco y, una vez más, contengo mis emociones.

			Desde aquí arriba es fácil ver la división entre la arquitectura propia de Nuevaedad y las ruinas sobre las que fue construida: el acero negro antiguo mezclado con piedra blanca limpia, un choque entre dos civilizaciones que, aun así, me resultan familiares y reconfortantes. Ahora, en cambio, los estandartes escarlata atraviesan los rasgos blancos y negros de la ciudad. El humo se enrosca en el aire donde las tropas están vaciando casas y tirando sus contenidos a las hogueras. La Federación está quemando los restos del gobierno de Mara: nuestras banderas, estandartes, uniformes, heráldicas. Estos fuegos llevan encendidos de manera esporádica un tiempo, tornando el cielo de la tarde de un marrón ceniza apagado mientras un hollín fino cae por todas partes.

			Las manadas de Fantasmas se agolpan por aquí y por allí, algunas en jaulas, otras merodean por las colinas que están en las afueras de la ciudad. Y las vías del tren se alejan de Nuevaedad reptando como una serpiente; nuestro vagón ya está preparado y esperando al final del tren. Mañana nos llevará junto con docenas de vagones rebosantes de botines de guerra maraneses —artefactos, ruinas de los antiguos, prisioneros de guerra— de vuelta al corazón de la Federación.

			Este es el otro motivo por el que Constantine quiere que vea la ciudad desde el cielo. Las vistas desde aquí son un firme recordatorio de la conquista de Mara, la cruda imagen de una nación conquistada. Es una forma de seguir destrozándome sin palabras. Es su manera de susurrarme: No lo olvides.

			Mara ya no existe. Solo es otro territorio de la Federación.

			La poca alegría que sentí por volar se disipa, dejando a su paso la angustia vacía de mi nueva identidad.

			Solo aquí arriba, en medio del viento y el cielo solitarios, sin nadie más que me vea y con Constantine a cierta distancia, al fin relajo los muros que rodean mi corazón. No puedo reprimirme más. Me permito relajarme y la oleada de emociones que he estado conteniendo me sacude como la marea e inunda cada centímetro de mi cuerpo.

			Liberarlo es demasiado. Se me anegan los ojos de lágrimas.

			Lloro en silencio mientras trazo un arco alrededor de la ciudad y el viento se lleva la prueba de mi dolor. Aquí arriba, puedo llorar sin que una sola gota aterrice en mis mejillas. Pienso en mi madre y luego en la pregunta siempre acechante de cuál será el próximo sitio al que Constantine decida enviarla.

			El mes pasado me negué abiertamente a obedecer la orden de erradicar a una banda de maraneses que habían descubierto escondidos en un valle fuera de Nuevaedad. Al día siguiente, el primer ministro hizo que enviasen a mi madre a una de las fábricas junto al río que atraviesa Cardinia. Me pasé el último día de visita sollozando sin parar ante las heridas sangrantes que tenía mi madre en las muñecas encadenadas y las mejillas muy demacradas, verla esforzarse por acarrear cubos de piedra a la parte trasera de un carromato. Le dije que lo sentía, que lo sentía muchísimo. Este mes tiene que ser diferente.

			¿Me recompensará esta vez porque hoy permanecí junto a él en la arena? ¿O la castigará por mi arrebato de enfado? Un sollozo desgarrador me atraviesa la garganta al pensarlo —un ruido ronco de mis labios— se pierde de inmediato en el rugido del viento que me envuelve. ¿Qué le ocurrirá? ¿Cuánto más tendrá que soportar por mi culpa?

			Lloro hasta que noto los pulmones pesados, hasta que el aire helado me escuece los ojos, hasta que ya no distingo si las lágrimas son por la angustia o por el escozor de volar.

			Al final, mi respiración se ralentiza. Dejo de apretar los puños y se me relajan los músculos de la espalda, lo que suaviza el vuelo mientras me rindo a las corrientes de aire. Cuando empecé a volar, me cansaba con facilidad por luchar contra el viento. En lugar de eso, poco a poco aprendí a virar mi cuerpo en sintonía con él, a observar la forma en que los pájaros utilizan el aire a su favor. Mis vuelos ahora son más largos como resultado. Para cuando he rodeado la mitad de la ciudad, me he tranquilizado lo suficiente para reconstruir los muros alrededor de mi corazón, más firmes después de haberme permitido descansar. Poco a poco, me recompongo de nuevo hasta que siento mis emociones aseguradas bajo la superficie.

			Abajo, la arena aparece tras las torres de apartamentos. Veo cómo pasa de ser una plataforma de ejecución a una estación de abastecimiento provisional, donde los obreros que trabajan en la zona de excavación de la prisión cercana mueven cajas para dejar más sitio para los montones de restos fuera del lugar de trabajo.

			Mirarlo más de cerca hace que, por un momento, ralentice el barrido. Cambio la trayectoria a un círculo cerrado sobre la arena mientras veo el agujero enorme que solía ser el calabozo de Nuevaedad.

			Las poleas y las cuerdas, que llevan mucho tiempo hundidas en el agujero, ahora izan algo grande desde las profundidades. La alcaldesa de Cardinia está junto a los equipos y le echa un vistazo.

			Frunzo el ceño y mi aflicción cede a un instante de curiosidad. ¿Habrán encontrado algo por fin?

			El objeto misterioso parece un cilindro del tamaño de uno de los muros de contención que refuerzan los laterales del Salón Nacional, pero a juzgar por la forma en que hace crujir las poleas y por el simple número de trabajadores que se afanan por sacarlo, debe de pesar al menos diez veces más que estos. Incluso enterrado en eones de tierra, todavía veo el brillo del metal opaco que hay debajo al incidir la tenue luz de la tarde sobre él.

			Despacio, consiguen levantar el objeto hasta que con un último tirón final, queda colgando sobre el suelo. Un equipo sale en desbandada para moverlo a un lado mientras las poleas lo bajan a una plataforma móvil.

			Frunzo las cejas concentrada. No he visto nada en Mara que se asemeje a esto, ni siquiera dentro de las ruinas de los antiguos. Lo contemplo maravillada y, entonces, me fijo en que emite un brillo muy débil. A lo mejor es mi imaginación o consecuencia de los días febriles que pasé en el Laboratorio, nunca segura de que si lo que veía en el espejo era yo o una alucinación…, pero hay algo en ese objeto que parece cálido, como si tuviese vida propia en su interior. Un escalofrío me recorre los huesos mientras observo a los trabajadores rodear el objeto, señalando varias partes de él y frotando sus laterales. La fuente de energía que Constantine afirma que yace enterrada bajo Mara. ¿Es esto lo que estaba buscando?

			Su luz interna me recuerda a la primera vez que vi a Red en el campo de batalla, en aquella noche lejana cuando nos enfrentamos a la Federación en el antiguo frente de guerra de Mara. Red se había agazapado sobre el suelo a mi lado y emitió un gruñido bajo desde lo más profundo del pecho y, cuando lo miré, vi que le brillaban sus ojos con una luz azul etérea. Supe que era algo más que un humano.

			Red, lo llamo de nuevo a través del vínculo, un acto reflejo permanente, antes de volver a prestar atención a lo que ocurre abajo.

			Lo he llamado cada día desde que Mara cayó. Cuando me voy a la cama, mi mente aún anhela la suya, mis emociones prendidas en llamas, dolor y desesperación, esperando una respuesta que nunca llega. No ha respondido en todo este tiempo.

			Hasta ahora.

			Un tirón familiar en la cabeza.

			Me sobresalto tanto que al principio creo que es otra jugarreta de mi memoria, que mi imaginación conjura cosas que desearía que fuesen de verdad. No. Debe de ser Constantine, listo para que vuelva a su lado.

			Entonces noto el tirón otra vez. Me vuelvo por instinto en su dirección, pero es una sensación demasiado sutil como para saber de dónde viene exactamente. Aun así, su origen es inconfundible.

			El tirón no viene del primer ministro. Viene de mi primer vínculo, uno que jamás podrá romperse.

			Es el tirón de la emoción de una persona con la que estoy demasiado familiarizada.

			Es la llamada de alguien a quien he añorado cada día.

			Es Red.
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			RED

			Primero la siento cuando la puesta del sol reluce entre los árboles que envuelven nuestro campamento, justo cuando me dirijo a la extensión de oscuridad con Adena y Jeran.

			Parpadeo, paralizado en el sitio por la sensación. Talin. El corazón empieza a latirme rápido y la otra voz en mi interior se despierta.

			No puede ser. Debes de estar soñando.

			Por un instante, creo que es un truco de mi mente. He soñado con ella casi cada noche desde que nos separamos durante la invasión. Quizá estoy soñando despierto, una ilusión de algo que desearía que fuera cierto. Es el ligero goteo de una emoción: una tristeza absoluta y tan profunda que me llega hasta el alma y, con ella, una llama abrasadora. El fuego de la ira.

			Cada parte de mí anhela la calidez que siempre sentí que provenía de ella.

			¿Está Talin lo bastante cerca para que yo sienta algo más que el latido de su corazón? ¿Significa que está aquí, en Nuevaedad?

			No sé qué hacer con esta sensación. No digo una palabra acerca de ella. ¿Cómo puedo compartir esto con los demás cuando ni siquiera yo estoy seguro? Así que lo único que puedo hacer es quedarme aquí, paralizado, con el corazón en la garganta mientras intento captar con desesperación un atisbo de su presencia de nuevo.

			Soy yo, le digo a través del vínculo. Soy Red. ¿Estás ahí?

			Nada, salvo el pulso siempre presente de su corazón, débil, al fondo de mi mente.

			Talin, la llamo de nuevo.

			Pero no responde. Claro que no. Aquí estoy otra vez, deseando lo imposible. Un minuto después, su emoción vuelve a desvanecerse y me deja una vez más con nada salvo el frágil hilo de nuestra conexión.

			Jeran me mira mientras atravesamos el bosque con rapidez.

			—¿Todo bien? —me dice por señas.

			¿Cómo puede dolerme más después de tantos meses notar una sensación fantasma de Talin para que luego me la arrebaten? ¿Cómo puede ser peor que no saber de ella en tanto tiempo?

			Pienso si contárselo. Pero entonces la otra voz de mi cabeza se vuelve contra mí, dura y amarga. Solo ha sido un truco de tu mente, dice. Solo el dolor por la ausencia de Talin.

			Asiento y respondo por señas:

			—Todo bien.

			Jeran me mira un momento más y me mira a los ojos, pero entonces continúa por el camino.

			Durante los últimos meses, nos hemos aprendido todos los senderos del bosque. He practicado con Adena cómo pisar lo bastante suave como para no molestar las hojas del suelo. De Jeran, me he vuelto un experto en deslizarme de un árbol a otro como —¿cómo dicen los maraneses?— una exhalación. Aun así se mueven con más sigilo que yo, pero uno aprende rápido técnicas de supervivencia cuando lo entrena el ejército de la Federación.

			Para cuando llegamos a un claro que da al valle donde está ubicada Nuevaedad, el atardecer ha dado paso al crepúsculo. Las estrellas en el cielo cobran vida con un rápido parpadeo. La zona de construcción de la estación de tren cerca de la puerta frontal de Nuevaedad está inundada por una luz artificial de las lámparas, pero si no, hay varias hogueras ardiendo por lo que antes era la ciudad exterior. Desde aquí, las tres torres de vigilancia que han erigido alrededor de Nuevaedad se alzan imponentes como pilares hacia el cielo y proyectan unas líneas largas y negras de sombras tras ellas.

			A poca distancia, Adena se mezcla entre las sombras de una máquina en la hierba junto a las vías. Le habla por señas a Jeran y afortunadamente hace los gestos que he aprendido estos meses, así que puedo entenderla.

			—¿Quién vigila las murallas esta noche? —le pregunta.

			Jeran escanea con la mirada antes de encontrar los uniformes que estaba buscando.

			—Caitoman Tyrus y sus patrullas —le responde a Adena en la oscuridad utilizando un signo nuevo que hemos creado para representar al hermano menor del primer ministro. A pesar de que no puedo ver la expresión de Adena desde aquí, por su silueta sé que compone una mueca.

			El recuerdo que tengo del general es de él sonriéndome al otro lado de la celda de prisión en la que —yo, un muchacho de catorce años— me habían encerrado antes de que me enviasen al Laboratorio Nacional y me entregasen a la arquitecta jefa. Me escuchó cuando le rogué por las vidas de mi padre y mi hermana.

			—¿Y qué estarías dispuesto a hacer para salvarlos? —me preguntó.

			—Lo que sea, señor —respondí desesperado.

			Ante aquello, los ojos del general se ensancharon con un brillo malicioso de placer.

			Ordenó que me sacasen de la celda y luego me condujo al patio de la prisión, donde me tendió la brida de una cabra joven que estaban a punto de enviar a las cocinas. Me dio un cuchillo y me dijo lo que quería que hiciera con ella.

			Y eso hice.

			Eso es lo que se necesita para convertirse en soldado de la Federación. Haces lo que te ordenan.

			Después, cuando le pedí que le perdonara la vida a mi padre y a mi hermana, se echó a reír. Se rio hasta secarse una lágrima del ojo.

			—Solo quería ver si lo harías, muchacho —dijo por encima del hombro antes de alejarse por la galería de la prisión.

			Trago con fuerza al recordarlo y, de nuevo, me inunda la vergüenza. Así es el general Caitoman. Me pregunto qué nos hará si nos descubre aquí esta noche.

			Adena mira hacia donde estoy escondido y me dice por signos:

			—¿Tienes todo lo que te di?

			Asiento una vez y me llevo la mano al saquito atado a mi cinturón. Dentro, envuelto bien ceñido, hay al menos una docena de esferas pequeñas llenas con una mezcla de químicos que Adena ha estado robando durante meses, que explotan al prenderlas. Esta noche, mi trabajo es colocarlas de manera estratégica a lo largo de las vías del tren. Mañana, cuando las ruedas del tren golpeen los cilindros al girar, saldrán ardiendo. Una a una, estallarán en un espectáculo increíble y dañarán las vías hasta dejarlas irreparables. Si se hace bien, retrasará a la Federación unos meses.

			En el caos, atacaré a las patrullas karensanas mientras los otros liberan a los prisioneros en los vagones. Si me muevo lo bastante rápido, podremos salir antes de que la Federación nos capture.

			Todo lo que ocurra a partir de ahora es cuestión de ganar tiempo.

			Ahora me acerco con sigilo, me alejo de los árboles hacia los raíles amontonados junto a la zona de construcción. Los trabajadores lo han dejado por esta noche y solo hay un par de guardias vigilando; yo puedo agacharme entre las sombras para tener una buena vista de la estación de tren. Detengo la mirada en cada uno de los soldados.

			Ver esos uniformes escarlata siempre me deja con una sensación de familiaridad extraña, nauseabunda. No puedo evitar recordar cómo se sentía ese abrigo sobre la piel. El peso de las espadas y los rifles en el cinto, el cansancio por la impaciencia durante las guardias nocturnas. Ahora me descubro escrutando sus rostros, como si fuera a toparme con alguien a quien solía conocer. Un viejo amigo.

			Pero son todos desconocidos.

			Esperamos hasta que los guardias hacen el cambio, dejando una pequeña franja de tiempo en la que nadie vigila desde las torres. En la oscuridad, veo algo moverse por el parque ferroviario cuando Jeran se acerca a la torre que tiene más cerca. Incluso sabiendo que está ahí, lo pierdo en las sombras hasta que por fin lo veo colocarse en posición bajo la oscuridad de la torre, un lugar que le da una vista amplia del resto del parque ferroviario.

			Una vez más, algo se remueve en mi mente, el latido de alguien familiar al otro lado del puente.

			Hago una pausa y vuelvo a fruncir el ceño. Levanto la mano para masajearme la sien.

			¿Talin?

			No puede estar en Nuevaedad. Se la llevaron a la capital hace meses. Pero aun así, mi respiración se vuelve superficial en el pecho. La esperanza descontrolada se revuelve despierta en mi interior y oteo el terreno buscando alguna señal de ella. Sin embargo, no veo ninguna.

			No puedo permitirme perder el tiempo. Con toda mis fuerzas, me obligo a apartar el molesto pensamiento y me coloco en dirección a la estación, luego me abro paso a través de las vías del tren hasta quedar agazapado a la sombra de la torre más cercana. Los guardias apostados sobre las murallas de Nuevaedad están entrenados para prestar atención mayormente a los grupos de antiguos refugiados maraneses que merodean por el perímetro tras las puertas, rebuscando entre la destrucción de sus antiguos hogares en la ciudad exterior. Veo a dos de los refugiados pelearse por algo que han encontrado en el suelo. ¿Es el retazo de algún recuerdo valioso? ¿Son zapatos? No lo sé, pero el incidente basta para distraer a los soldados karensanos de los alrededores y se dirigen a separarlos.

			No pierdo la oportunidad. En el instante en que los guardias se marchan, me adentro en las sombras que proyecta el cuerpo del tren. Aquí, planto el primer cilindro bajo la madera de una vía. Luego coloco otro y otro. El trabajo es fácil, incluso tedioso, hasta que los guardias regresan. Entonces, hago una pausa y vuelvo a esconderme con la vista puesta en la torre de Jeran, a la espera de su señal.

			Su silueta es casi imposible de distinguir entre la hierba alta. Lo miro fijamente durante tanto tiempo que casi creo que ha desaparecido. Al final, veo su cabeza moverse con sutileza seguido de la débil imagen de sus dedos moviéndose a la luz de la luna.

			Cualquier otro habría sido incapaz de distinguir los signos a tanta distancia, pero tengo una vista extraordinaria y aquí, en mitad de la noche, puedo descifrar sus palabras.

			—Espera treinta segundos —me dice por señas—. Los guardias se encaminarán hacia la tercera torre y, en ese hueco, puedes ir al otro lado de las vías.

			Dirijo la atención de vuelta a las vías. Espero los treinta segundos, luego respiro hondo y me deslizo entre los vagones al otro lado de estas. Claro, el lugar está vacío, los guardias se han ido a tomar el aire. Me muevo tan rápido y en silencio como puedo y coloco las esferas en intervalos con cuidado.

			La mayoría de los vagones de este tren parecen llevar montones de piedra derruida y acero retorcido, restos de la destrucción de Nuevaedad que la Federación querrá reciclar y convertir en cosas mejores. Atisbo unos vagones llenos con nada más que esquirlas de cristal, piedra negra o trozos de metal destrozados.

			Bajo la torre, Jeran vuelve a hacerme señas:

			—Un minuto.

			Aligero el trabajo. Una esfera, luego otra y otra. Al otro lado del parque, Adena debería haber casi acabado de rodear el perímetro de la estación en construcción. Para cuando terminamos y abandonamos el lugar, nadie sabrá que el sitio entero está amañado para su destrucción. El pensamiento me infunde una lúgubre satisfacción. Los meses que hemos pasado escondidos en el bosque, el rescate ocasional de algún prisionero, nada más, mientras vemos impotentes cómo Karensa coloca estas vías y reconstruye Nuevaedad como quieren, han erosionado nuestra confianza.

			Pero incluso si nos capturan, hay otros ahí fuera, en el bosque. Esta guerra aún no ha terminado.

			El latido de Talin vuelve a través del vínculo. Más fuerte.

			Algo ha cambiado; hay una oscuridad nueva en ella, algo innombrable. Siento su peso y el miedo me llega a todos los rincones. Porque conozco esa sensación. Esa oscuridad. De nuevo, elevo la mirada a las murallas de la ciudad, buscándola. Debe de estar aquí. Esto ha dejado de ser una alucinación.

			Y algo ha salido extremadamente mal.

			Entonces, de repente, escucho un revuelo cerca de la puerta frontal que conduce a Nuevaedad y me quedo helado. Me entremezclo de nuevo con las sombras del tren.

			Una patrulla de soldados sale por la puerta y se detiene para dividirse en dos filas. Los observo con atención y luego le echo un vistazo a la torre; me pregunto si Jeran me hará otra señal. No hay movimiento por su parte. Dirijo la mirada hacia donde Adena debería estar junto a la estación. Tampoco se mueve.

			Entre las dos filas camina el primer ministro, que parece que ha venido para llevar a cabo una inspección nocturna de los terrenos. Sin embargo, no es su presencia la que cava un hoyo en mi estómago, hueco y desagradable. No es él quien hace que el mundo dé vueltas a mi alrededor. No, es su presencia repentina y abrumadora en mi mente. El corazón y las emociones de una muchacha en la que he pensado cada instante que he estado despierto durante los últimos seis meses. Es la silueta que veo caminando junto al joven primer ministro mientras se dirige en voz baja a uno de sus soldados. Su figura se mueve en sincronía con la del primer ministro y sus ojos permanecen fijos al frente, oteando la oscuridad.

			No. Apenas soy consciente de que mi respiración sobrevuela el aire nocturno. El pensamiento hace que sienta el corazón apretado en un puño. No.

			Y entonces es cuando la veo desplegar un par de alas de acero a la espalda, solo un poco.

			Talin.

			Conozco cada contorno de su silueta y cómo alza la barbilla, incluso tras la máscara y el casco que lleva. La luz del anochecer bosqueja el perfil de una joven cuyo rostro me he preocupado por memorizar.

			Es ella.

			Pero incluso mientras forcejeo con la incredulidad, veo horrorizado el leve despliegue de sus alas cuando se coloca frente al primer ministro. La forma en que inclina la cabeza cuando él se vuelve hacia ella.

			Sabes lo que significan esas alas. Conoces esa armadura negra.

			Desesperado, llamo a Talin por el vínculo. Sin embargo, lo único que siento de ella es esa marea de oscuridad, el horror de lo que le han hecho. Su angustia cubre el puente entre nosotros.

			El terror que se impregna es una sensación familiar. Es ver cómo transforman a tu hermana en Fantasma frente a tus propios ojos. Es saber que tu desafío como soldado karensano significa la muerte de tu familia.
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